
Los centros educativos echan el resto en recursos e imaginación para un curso 2020-2021 en el que apuestan 
por un modelo mixto o bimodal donde se combinan la asistencia a las aulas en grupos más reducidos para 
mantener la distancia de seguridad con la impartición de clases online cuando el auditorio es más numeroso
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La UC3M ya tenía establecidos en sus 
grados dos tipos de grupos, grandes y 
pequeños: los primeros atenderán la 
teoría, pantalla mediante, con el pro-
fesor en su despacho y los estudiantes 
desde casa, de manera síncrona e in-
teractiva; los segundos, que ya eran de 
unos 40 alumnos, se han reducido a 25 
o 35 como máximo (según el espacio), 
y asistirán a clases de tipo más práctico 
o experimental.

Las instituciones están siguiendo 
las recomendaciones generales de se-
guridad: mascarilla obligatoria, dis-
tancia de seguridad de metro y me-
dio, alumnos con sillas asignadas pa-
ra facilitar los rastreos, aforos en los 
espacios comunes, delegado covid, 
sala para aislar a un positivo. La UEF 
(Escuela de Enfermería y Fisioterapia 
San Juan de Dios, integrada en la Uni-
versidad Pontificia de Comillas) avi-
sa de que exigirá a su alumnado que 
sea “extremadamente cuidadoso” y de 
que castigará con sanciones la “acti-
tud irresponsable”. Todas tienen su 
plan de contingencia para saber qué 
hacer si se detectan contagios. El de 
la UB, por poner un ejemplo, descan-
sa en los profesionales sanitarios de 
su Oficina de Seguridad, Salud y Me-
dio Ambiente (OSSMA). ¿Y si hay que 

Elena Sevillano

N
uestro princi-
pal problema es 
que somos pre-
senciales, y he-
mos tenido que 
cambiar nuestra 
forma de hacer, 

pensar y planificar para adaptarnos a 
una docencia online”. Las palabras de 
Joan Elias, rector de la Universidad de 
Barcelona (UB), en rueda de prensa 
por videoconferencia, pueden sonar a 
perogrullada, pero resumen muy bien 
la sensación reinante en unos campus 
que en marzo tuvieron que pasar pre-
cipitadamente a una enseñanza no 
presencial por culpa de la pandemia, 
y ahora afrontan el curso 2020-2021 
apostando por un modelo híbrido (o 
doble, o mixto, o bimodal) que combi-
na la asistencia a clase en grupos más 
reducidos —para respetar la distancia 
de seguridad— con una docencia on-
line cuando el auditorio es más am-
plio. Lo cual supone un pandemonio 
organizativo y un importante esfuer-
zo económico, destinado sobre todo 
a equipamiento tecnológico, refuerzo 
de limpieza, rediseño de aulas y es-
pacios o formación del profesorado. 

“El mayor reto ha sido redefinir los 
grupos, ajustar las matrículas… No he-
mos podido asignar plazas adiciona-
les, porque cada aula y cada silla es-
tán medidas, y eso ha supuesto un 
importante esfuerzo logístico”, con-
fiesa Isabel Gutiérrez, vicerrectora de 
Estudios de la Universidad Carlos III 
de Madrid (UC3M). Esta institución lo 
ha diseñado todo para que el alumna-
do pase la mitad del tiempo en el au-
la, lo que quiere decir, también, en las 
zonas comunes, y en el campus, que, 
según está previsto, permanecerá al 
40% o al 45% de su capacidad hasta 
nueva orden. Para ello concentrará la 
docencia presencial de cada grupo en 
varios días, y la online en otros tantos. 

gacía, la UC3M ha decidido que la 
mitad de la clase acuda en presencial 
y el otro 50% la atienda desde casa. 
“Para ello hemos equipado aulas con 
pizarras digitales interactivas [PDI] y 
cámaras web”, explica la vicerrectora. 
Es la misma fórmula arbitrada por la 
Universidad de Granada (UGR), que 
no habla de docencia mixta sino de 
“presencialidad segura”. La idea es 
priorizar la asistencia a clase; en al-
gunos casos, con grupos pequeños, 
se podrá conseguir al 100%; cuando 
no sea posible se instalarán cámaras 
de vídeo de alta resolución que per-
mitan seguirlas en streaming. “Ca-
da centro decide cómo lo hace; por 
ejemplo, la Facultad de Económicas 
ha dispuesto que la docencia presen-
cial y online se organice en semanas 
alternas: una semana los estudiantes 
cuyos apellidos comprendan de la A 
a la L; a la siguiente los de la M a la 
Z”. Según informan ambas universi-
dades, las dos han hecho ajustes en 
sus claustros para no tener que con-
tratar más profesores.

“Presencialidad, siempre que se 
pueda”: ese es el objetivo del Minis-
terio de Universidades para el curso 
que entra. La aconseja salvo que cho-
que con la seguridad. O con la econo-
mía. “Teniendo en cuenta la escasez 
de recursos docentes a corto plazo, no 
se considera conveniente doblar las 
clases por grupos para mantener la 
presencialidad, porque ello implica-
ría una sobrecarga insoportable para 
el cuerpo docente”, admite en sus re-
comendaciones, publicadas en junio. 
“Vamos a una presencialidad máxi-
ma; la docencia virtual es comple-
mentaria”, insisten desde la UGR. La 
EUEF, con una línea de 50 alumnos de 
fisioterapia y dos de 60 de enfermería, 
puede garantizar un 100% de clases 
físicas a partir de octubre, cuando el 
primer grupo se vaya a hacer prácti-
cas. Pero de las cuatro semanas inicia-
les, las más teóricas, tres serán presen-
ciales y una a distancia, con cámaras 
web y sistemas de audio incorporados 

confinar? “Está prevista la posibilidad 
de una docencia absolutamente re-
mota; tenemos la estructura tanto tec-
nológica como formativa para hacer 
frente a una nueva situación de emer-
gencia”, enfatizan Amelia Díaz y Sílvia 
Burset, vicerrectoras de Ordenación 
Académica y Calidad, y de Docencia.

Cada cual atiende su caso
Mientras la situación permanezca en-
tre las dos aguas de la enseñanza hí-
brida, cada cual irá aterrizando las ge-
neralidades que marca el Gobierno a 
su realidad concreta. “No hay un único 
modelo ni siquiera dentro de cada uni-
versidad, ya que cada centro, y a veces 
cada titulación, tiene diferentes situa-
ciones: número de estudiantes, aulas, 
horarios, y se ha de hacer todo ad hoc. 
Incluso hay diferencias entre asigna-
turas, en función del grado de experi-
mentalidad. Tampoco reciben el mis-
mo tratamiento las clases expositivas 
que las prácticas, dentro de una misma 
asignatura. Cada universidad ha publi-
cado sus protocolos atendiendo a sus 
especificidades”, responde por correo 
electrónico la CRUE (Conferencia de 
Rectores de Universidades Españolas).

Para algunos másteres muy nu-
merosos, como el de acceso a la abo-

La docencia 
‘online’ pide pista 
en la enseñanza 
Los campus se preparan para 
un arranque de curso marcado 
por un modelo universitario dual, 
el rediseño de espacios y la formación 
digital del profesorado

Cada centro 
está adap-
tando las 
exigencias 
generales 
que marca 
el Gobierno 
a su reali-
dad concre-
ta sobre la 
marcha

Hay un con-
senso en 
que lo que 
ocurrió en 
primavera 
fue algo de 
emergen-
cia y lejos 
de ser un 
producto de 
 calidad

El objetivo 
que ha es-
tablecido el 
Ministerio 
de Univer-
sidades es 
muy sen-
cillo: “Pre-
sencialidad, 
siempre que 
sea posible”
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en portada

�
La movilidad, tocada
Los grados no han bajado de 
matrículas; los posgrados, un 
poco. “Esperamos una reducción 
de las cifras de movilidad física 
[entre autonomías] en este pri-
mer semestre”, reconocen des-
de Crue Universidades. Si la si-
tuación despierta recelos entre 
el alumnado patrio, el panora-
ma internacional pinta peor. Sal-
vo excepciones, el flujo de estu-
diantes entre países ha quedado 
muy tocado. Los intercambios 
con EE UU están parados. El pro-

grama Erasmus+ se mantiene, 
pero mucha oferta para el primer 
semestre se ha anulado, y la del 
segundo se encuentra “a la es-
pera de la evolución de la situa-
ción sanitaria en cada destino”, 
según admite Núria Massons, 
responsable de la Oficina de Mo-
vilidad y Programas Internacio-
nales de la UB. “Hemos permiti-
do la movilidad a nuestros estu-
diantes, aunque aconsejándoles 
que aplacen su desplazamiento 
al segundo trimestre”, añade.
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a las aulas para seguir la clase de for-
ma síncrona e interactiva.

Lo cierto es que, sin la pata online, 
este curso la mesa se les habría caído 
estrepitosamente a la educación supe-
rior en España. Otra cosa es entrar en 
cómo cada cual ha montado esa pa-
ta. A Albert Sangrà, director académi-
co de la Cátedra Unesco de Educación 
y Tecnología para el Cambio Social de 
la UOC, le preocupa que la excepcio-
nalidad con la que las universidades 
terminaron el curso pasado no haya 

sido entendida por todo el mundo co-
mo lo que fue: enseñanza remota de 
emergencia. “Aquello no fue docencia 
online de calidad”, recalca. Ni siquiera, 
en algunos casos, docencia online. Pa-
ra que lo sea, según prosigue, no pue-
de limitarse a replicar con pantalla de 
por medio lo que se hacía en el aula, 
sino que ha de haber un cambio de mi-
rada, cuidadosamente diseñada, por-
que tampoco se trata de improvisar. Ha 
de fomentar el trabajo colaborativo, y 
crear dinámicas de interacción activa, 
en sincronía y asincronía, en un entor-
no virtual. Cuando se hace adecuada-
mente, marida muy bien con la pre-
sencial en un modelo híbrido, viene a 
concluir el experto.

“Habrá docentes e instituciones 
que este año se queden en educación 
a distancia de emergencia, pensando 
que con eso basta, y otras que hayan 
descubierto lo positivo de lo online”, 
dice Sangrà. “Nuestra escuela es aho-
ra mucho más tecnológica, con herra-
mientas que se van a quedar, para me-
jorar, cuando volvamos a la normali-
dad”, reconoce Carlos López, jefe de 
estudios de Fisioterapia de  EUEF. La 
IE University, que lleva años transi-
tando por ese camino, tuvo su prueba 
de fuego con el confinamiento, cuan-
do logró mantener conectados (nunca 
mejor dicho) a sus estudiantes, un 76% 
de ellos internacionales, muchos de los 
cuales terminaron el curso desde sus 
países de origen. Apuesta por un mo-
delo de enseñanza líquida (liquid lear-
ning, en inglés) que explora la combi-
natoria entre lo virtual y lo físico. “La 
enseñanza líquida nos permite mover-
nos en las dos direcciones”, recalca su 
rector, Salvador Carmona. Foros, ense-
ñanzas síncronas y asíncronas, cáma-
ras dentro del aula, que permiten in-
teractuar. También grupos presencia-
les desdoblados, que pasan de 52 a 26. 

“Hemos contratado docentes e in-
crementado la carga lectiva de una 
parte del profesorado asociado, siem-
pre que no le impida su labor de inves-

que todas las universidades contem-
plan, por otra parte (escenario B, lo lla-
man algunas). “Reorganizaríamos los 
currículos para concentrar la teoría en 
el primer cuatrimestre”, avanza López, 
que se resigna a que, en el peor de los 
casos, sus futuros enfermeros y fisiote-
rapeutas tendrán que alargar sus estu-
dios un semestre o un año más. El res-
to de universidades consultadas no se 
plantean tal posibilidad.

“¿Y por la evaluación? ¿No me vas 
a preguntar por ella?”, comenta, entre 
bromas y veras, uno de los entrevista-
dos. La evaluación fue una de las cues-
tiones candentes en el último cuatri-
mestre del curso 2019-2020, cerrado 
100% a distancia. En aquel momento 
se comprobó que 1) las plataformas di-
gitales funcionaron a la hora de hacer 
los exámenes, y seguirán haciéndolo 
en el actual panorama de semipresen-
cialidad, quizás combinadas con con-
troles presenciales para grupos pe-
queños, y 2) había vida más allá de la 
tradicional prueba final presencial. El 
escenario B (completamente online) 
que prevé la UGR, y es solo un botón 
de muestra, apunta, como primer cri-
terio, que “la evaluación debe ser pre-
ferentemente continua”. Eso, al menos, 
sí tiene pinta de reto superado.
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�
¿Quién paga el esfuerzo extra?
El Consejo de Ministros aprobó, en junio, un fondo covid de 400 mi-
llones para la educación superior, que transferiría a las comunida-
des autónomas y es esperado como agua de mayo. “Las universida-
des no podrán hacer frente a los nuevos retos organizativos a coste 
cero”, alerta la CRUE. “Esperemos que se lleve a cabo y que las co-
munidades autónomas lo destinen a universidades, como está pre-
visto”, interviene Oriol Escardíbul, gerente de la UB. A la espera de 
que llegue el maná, y de cómo se distribuye (la Conferencia de Rec-
tores confía en que se haga atendiendo al número de estudiantes), 
los fondos salen, de momento, de los recursos propios. “Ya vere-
mos cómo acabamos el año 2020, presupuestariamente hablando, 
si no recibimos las ayudas correspondientes”, advierte Escardíbul.

tigación”, añade Carmona. Y los ha for-
mado, tanto esta institución como to-
das las consultadas. La UB ha diseñado 
una formación específica en docencia 
mixta. En la UC3M, los profesores del 
segundo cuatrimestre se reciclaron a 
final del curso pasado; los del primero, 
este verano. Cuando el confinamien-
to ya se veía venir, el departamento 
de apoyo a la innovación docente de 
la EUEF se puso con el claustro a tra-
bajar la docencia virtual. De ahí salie-
ron, entre otros frutos, tutoriales para 
resolver las cuestiones más prácticas, 
como las técnicas de masaje o los ti-
pos de vendajes. Fue una herramienta 
de emergencia. “Llevamos años con el 
debate de si se podría montar fisiote-
rapia online; nosotros defendemos que 
es imposible”, sostiene López.

Ciencias con contacto
Las carreras de ciencias de la salud, en 
general cualquiera que implique tocar, 
palpar y manipular como parte clave 
de su formación, arrastran prácticas 
necesariamente presenciales que no 
se pudieron realizar el curso pasado 
a causa de la pandemia. La EUEF las 
lleva recuperando desde el 1 de sep-
tiembre. Y cruza los dedos para que no 
vuelva a decretarse un confinamiento, 
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La carrera es mucho 
más que dar solo 
clases; es hacer amigos 
y tener aficiones. Las 
universidades ayudan 
a los estudiantes

Marta Villena

Q
uién no recuerda 
sus años de uni-
versidad? No so-
lo la carrera que 
cursó y los co-
nocimientos que 
adquirió, sino los 

amigos que se llevó o los planes que 
hizo con ellos. La etapa universitaria 
es una de las más importantes de la 
vida y escoger un buen ambiente de 
campus puede ser decisivo para tener 
o no una experiencia inolvidable. De 
esta idea son conscientes muchas 
universidades españolas que, ade-
más de preocuparse por el currículo 
académico, apuestan por la dinami-
zación de su centro a través de activi-
dades de todo tipo que, hasta la pan-
demia, tenían lugar principalmente 
en sus instalaciones. 

Si de algo puede presumir la Uni-
versitat Autònoma de Barcelona 
(UAB) es de su espíritu universitario, 

debido a la buena fama de su cam-
pus donde los alumnos de las distin-
tas  Facultades se encuentran duran-
te el día. Para este nuevo curso mar-
cado por la covid-19, la universidad 
pública espera seguir manteniendo 
esa dinámica, pero adaptada a las 
circunstancias. Para ello, como expli-
ca su vicerrectora de comunicación y 
promoción, Virginia Luzón, se está in-
formando a los estudiantes de los pro-
tocolos para una correcta convivencia 
en los espacios de la universidad. “La 
idea es que los alumnos y alumnas se 
puedan reunir en las zonas al aire li-
bre, pero en grupos reducidos, o ha-
cer uso de las cafeterías cuando sea 
estrictamente necesario. El campus es 
muy grande, pero cuanta menos inci-
dencia haya en estos momentos, me-
jor”, explica Luzón.

La adaptación de las infraestructu-
ras universitarias es uno de los retos 
de los centros para este curso, además 
del modelo de impartición de clases, 
que por primera vez se perfila de ma-
nera generalizada como semipresen-
cial. En la Universidad Europea (que 
cuenta con varios campus en Madrid, 
Valencia y Canarias) han desarrollado 
un sistema informático de “preasig-
nación” de plazas para que los estu-
diantes puedan seguir haciendo uso 
de las instalaciones de una manera se-
gura y escalonada. “También nos sir-
ve para saber quién se encuentra en 
el campus, lo que facilitaría el rastreo 

en el caso de contagios por coronavi-
rus”, explica Sergio Calvo, vicerrector 
de estudiantes de la universidad pri-
vada, que ha instalado medidores de 
temperatura con tecnología infrarroja 
en las entradas de sus edificios. 

Además de la vida en el campus, 
la identidad y filosofía de las universi-
dades es otro factor que ayuda a crear 
un vínculo casi de por vida. “Sentirte 
orgulloso de la universidad a la que 
perteneces porque te gusta las diná-
micas que se crean en ella es muy im-
portante”, aclara la vicerrectora de la 
UAB. Precisamente, la universidad 
pública catalana destaca por su ges-
tión medioambiental de los recursos 
y ha sido reconocida por el ranking 
GreenMetric (elaborado por la Uni-
versidad de Indonesia). Esta clasifi-
cación internacional valora las polí-
ticas de gestión orientadas al respe-
to al medio ambiente que realizan las 
universidades. “Si algo podemos des-
tacar de estas nuevas generaciones es 
su concienciación sobre la situación 
medioambiental”, dice Luzón.

Siguiendo la Agenda 2030 para el 
Desarrollo Sostenible de Naciones 
Unidas, los centros universitarios bus-
can incorporar dinámicas que pro-
muevan los objetivos marcados por 
el organismo internacional, según el 
estudio Diagnóstico de la Sostenibili-
dad Ambiental en las Universidades 
Españolas, elaborado por la Confe-
rencia de Rectores de las Universida-
des Españolas (CRUE). Como ejem-
plo de ello, la Universidad de Vigo 
forma parte desde hace cuatro años 
del programa Green Campus, un pro-
yecto de colaboración internacional 
que promueve iniciativas de coope-
ración, consumo responsable y desa-
rrollo cultural. 

Las relaciones sociales de manera 
virtual que tan bien aplican las nue-
vas generaciones son motivo suficien-
te para que los responsables univer-
sitarios no vean ningún tipo de pro-
blema en el modelo semipresencial 
que se plantea para este curso acadé-
mico. “Las actividades online, en las 
que además se potencia la transver-
salidad, seguirán posibilitando la re-
lación entre los alumnos”, apunta el 
vicerrector de la Universidad Euro-
pea. Para aquellos de nuevo ingreso 
tampoco supondrá un inconveniente. 
“Cuando saben la clase que les ha to-
cado, buscan a sus compañeros en las 
redes sociales y antes de que comien-
ce el curso ya se conocen virtualmen-
te”, dice Jiménez-Morales. 

Los mentores, una figura de acom-
pañamiento encarnada normalmente 
por docentes, seguirán velando por la 
adaptación de los nuevos alumnos de 
forma online. Y para este curso, tam-
bién se proponen nuevas figuras que 
velen por el bienestar de los alumnos 
frente a la pandemia. En la Autòno-
ma de Barcelona, por ejemplo, se ha 
creado un “responsable covid” en ca-
da Facultad que intermediará entre el 
alumno y los docentes para la adapta-
ción curricular en caso de que el estu-
diante se ausente por ser positivo en 
coronavirus.

Hay vida fuera de lo académico
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Los centros no ven nin-
gún problema en la semi-
presencialidad para una 
 generación que ya está 
más  conectada que nunca

�
Asociaciones de 
alumnos por Internet 

La dinamización fue-
ra de la docencia, a 
través de asociacio-
nes de estudiantes 
que organizan acti-
vidades de diversas 
índoles, forma parte 
también de la expe-
riencia universitaria. 
“Por varios motivos: 
primero, porque po-
sibilita la interacción 
entre alumnos de di-
ferentes carreras y Fa-
cultades, y segundo, 
porque les permite 
adquirir competen-
cias extracurriculares, 
que les serán también 
útiles en sus futu-
ros laborales”, explica 
Manel Jiménez-Mo-
rales, comisionado 
para proyectos de 
educación y comuni-
cación de la Universi-
tat Pompeu Fabra, de 
Barcelona.

La covid ha obli-
gado también a la 
adaptación de estas 

actividades al forma-
to online. “Durante 
el confinamiento, ob-
servamos cómo al-
gunas de ellas han 
funcionado mejor de 
manera virtual, como 
por ejemplo las con-
ferencias o la liga de 
debate”, cuenta Jimé-
nez-Morales.

En la Universidad 
de Vigo, el “cibervo-
luntariado” ha demos-
trado la implicación 
que tienen sus estu-
diantes. “Se suele de-
cir que son apáticos 
porque no proponen 
nada, pero no es así; 
lo que pasa es que 
ellos tienen otras for-
mas de relacionarse 
que pasan por la vir-
tualidad”, añade María 
Isabel Doval, vicerrec-
tora de Responsabili-
dad Social, Internacio-
nalización y Coopera-
ción del centro univer-
sitario vigués.

E X T R A  FORMAC IÓN

actividades extracurriculares
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Los hijos de padres 
emigrantes aportan 
ideas y costumbres 
nuevas que mejoran  
la vida en las Facultades

Miguel Ángel García Vega

L
illian Smith, madre de 
ese maestro de la arqui-
tectura que es Norman 
Foster, trabajó de cama-
rera mientras Norman 
dibujaba desde su pe-
queña habitación, con 

vistas a las vías del tren, del barrio 
de clase baja de Mánchester donde 
se crio. Ella le mostró una lectura del 
mundo con la que el arquitecto ha via-
jado toda su vida: “Me enseñó el valor 
de la ética del trabajo. Trabajar, traba-
jar y trabajar”. Desde entonces ha dibu-
jado todos los días. En el coche, en el 
avión, en el estudio, en sus pocos ratos 
de ocio. Esa imagen de sacrificio es un 
espejo último sobre todo para los chi-
cos que empiezan por primera vez la 
universidad y que vienen, como Fos-
ter, de clases bajas, pero también de 
padres inmigrantes. No existen datos 
exactos de su rendimiento académi-
co. Hay varios proyectos para medirlos 
con la precisión de un agrimensor, pe-
ro sabemos destalles concretos por la 
experiencia de los pupitres y los años 

�
La brecha económica 
se ensancha 
Nada de todo esto su-
cede, claro, ajeno al 
dinero. Este año, el 
mercado de la edu-
cación manejará en 
el mundo —acor-
de a Bank of Ameri-
ca— 6,3 billones de 
dólares (5,3 billones 
de euros). Solo la for-
mación universitaria 
y de posgrado deja-
rá 690.000 millones 
de dólares (584.000 
millones de euros) 
en Estados Unidos. 
Esa cifra traza una in-
equidad profunda en-
tre “quienes tienen y 
quienes no”. Resulta 
fácil imaginar a qué 
estratos y clases so-
ciales corresponde el 
sufrimiento. El 99% 
de los trabajos crea-
dos en el país des-
pués del crash de 
2008 ha ido a perso-
nas con, por lo me-
nos, el bachillerato. 

“El principal proble-
ma de los hijos inmi-
grantes en Estados 
Unidos es el acceso a 
una buena educación 
primaria y secunda-
ria”, cuenta Mauro F. 
Guillén, profesor en la 
escuela de negocios 
de Wharton de la Uni-
versidad de Pensilva-
nia. “Aquí las escuelas 
las financia el muni-
cipio, y aquellos con 
menos recursos eco-
nómicos ofrecen una 
peor calidad. Pero 
un hijo o una hija de 
emigrantes que su-
pere esos obstáculos 
suele encontrar una 
buena universidad 
que le concede una 
beca: no solamente 
por diversidad, sino 
también porque aho-
ra muchas reservan 
plazas para padres 
que carecen de titula-
ción universitaria”.

El crisol educativo enriquece

Ministerio de Universidades. “Varios 
trabajos acreditan que el colectivo de 
jóvenes hijos de inmigrantes enfren-
ta serios problemas de integración, en 
muchos casos heredados de sus pa-
dres, tanto por los lugares y espacios 
que viven sus familias, como por los 
medios económicos, que les dificulta 
acceder a los estudios superiores”, re-
flexiona Alberto Ares, director del Ins-
tituto de Estudios sobre Migraciones 
de la Universidad Pontificia de Comi-
llas. El riesgo, el verdadero fracaso, se 
produce antes de sentarse en los pupi-
tres universitarios. “El problema que 
tenemos llega con antelación. Las ta-
sas de abandono escolar son más altas 
en las clases obreras y los emigrantes”, 
indica Silvia Carrasco, profesora del 
departamento de Antropología Social 
y Cultural de la Universidad Autóno-
ma de Barcelona. Porque en las aulas 
de la Facultad tienen levantada una 
arquitectura para ayudarles el primer 
año. Profesores de apoyo, becas pa-
ra familias sin recursos o, por ejem-
plo, sin tradición académica. “Nuestro 
mercado laboral necesita flexibilizar-
se más para incorporar a siete millo-
nes de personas que no han nacido 
dentro de nuestras fronteras”, admite 
Alberto Ares.

Más capacidad de liderazgo
Todo lo contrario se vive en la Uni-
versidad de Navarra. Uno de los cen-
tros privados, sobre todo en Medicina, 
más reconocidos del país. Exige una 
elevada nota de corte y un examen 
propio. Al año ingresan 2.200 alum-
nos de los que 600 son internaciona-
les. Y la práctica ha hecho un descu-
brimiento interesante. “Los alumnos 
nuevos con padres nacidos fuera de 
España tienen más capacidad de li-
derazgo: muchos se convierten en 
representantes estudiantiles”, apun-
ta Tomás Gómez-Acebo, vicerrector 
de alumnos de la Universidad. Sizhe 
Qian, de 22 años, lleva consigo esas 
virtudes. Aprobó su entrada con una 
nota de 12,5 sobre 14 y es de padres 
chinos. No quiere hablar de ellos, “pa-
ra respetar su privacidad”, comenta. 
Pero vive en Pamplona. Y siente las fa-
cilidades de un espacio de élite. “En 
primero tienes asignado un tutor que 
te ayuda a estudiar o a saber integrarte 
en la vida estudiantil”, describe. “Ten-
go 14 amigos y solo dos son de aquí”

En la acogida a este grupo de chi-
cos se aprecia en España una frac-
tura de pensamiento. Entre quienes 
creen que debe tener un trato espe-
cial y quienes piensan que el mejor 
trato especial es evitar las distincio-
nes. La Universidad del País Vasco no 
tiene programas específicos para hijos 
de inmigrantes, pues el “mismo con-
cepto resulta inseguro”. Existen, como 
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inmigrantes

Pasa a la página 8

Los alumnos que llegan 
por vez primera a la univer-
sidad del extranjero proce-
den, sobre todo, de la UE 
y de América Latina

Por un lado, los jóvenes se 
adaptan a las dinámicas 
culturales españolas; por 
otro, su perspectiva distan-
ciada es gratificante
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de encerados. “Por lo general son es-
tudiantes que valoran el esfuerzo y el 
sacrificio para mejorar las condiciones 
económicas propias y de sus familias. 
En cambio, los españoles son mucho 
más acomodaticios y tienen menos 
tendencia al esfuerzo”, compara María 
Jesús Such, vicerrectora de Políticas de 
Responsabilidad Social y profesora de 
Economía Aplicada de la Universidad 
de Alcalá de Henares.

El pasado crea la voluntad. Los pa-
dres emigrantes buscan una vida me-
jor para sus chicos porque tocan con 
la memoria la precariedad de los que 
muchos proceden. El padre de Stefani 
Petrova —ella hoy tiene 20 años, na-
ció en Bulgaria y lleva desde los cuatro 
años en España— conduce una hor-
migonera, viven en el barrio de San 
Blas en Madrid y su madre trabaja en 
la asistencia social. Stefani es una bue-
na estudiante. Cursa 4º del grado de In-
geniería Informática en la universidad 
privada Nebrija. Ha pasado por los co-
legios madrileños San Vicente y el ins-
tituto Beatriz Galindo. Siempre con be-
ca por excelencia. Su aplicación le per-
mite reducir un 30% los cerca de 10.000 
euros que cuesta al año sus estudios. 
Recuerda el primer día. “Me perdí, por-
que soy algo despistada, pero no he te-
nido problemas de integración: soy so-
ciable y habladora”, cuenta. 

En España, los alumnos que llegan 
por vez primera a la universidad del 
extranjero proceden, sobre todo, de la 
Unión Europea (9.547) y América La-
tina y el Caribe (7.183). Son datos del 
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ñas y grandes. Tierras que abrasan 
tanto que no permiten quedarse. Ca-
mila Bové llegó con sus padres de Ar-
gentina, durante 2003, cuando tenía 
dos años. El corralito (restricción de 
acceso al dinero propio entre 2001 y 
2002) en el país sudamericano fue el 
agua desbordándose en una piscina 
infinita. Sus padres son músicos, com-
ponen, enseñan en varios centros. Ca-
mila estudió en el colegio Montserrat 
en Madrid y de ahí pasó al Ramiro de 
Maeztu. Este curso, con 19 años, em-
pieza Biología en la Universidad Au-
tónoma. “Estoy emocionada”, admite. 
Habla tanteando las palabras e imagi-
na su futuro: profesora de bachillera-
to o en una empresa de biotecnolo-
gía. Pero la tierra ya no le quema tanto. 

Ni siquiera a 1.949 kilómetros de dis-
tancia, en Tenerife. En las Islas Canarias 
esa segunda generación son sobre to-
do latinoamericanos e hijos de comu-
nitarios. “No los tratamos de una forma 
distinta. Esa diversidad nos enriquece 
y genera procesos de aprendizaje que 
resultan más inclusivos: cuentan en las 
clases las vivencias de sus padres, sus 
orígenes culturales; es un valor añadi-
do”, subraya Vicente Zapata, profesor de 
Geografía Humana de la Universidad 
de La Laguna. En otras topografías, esos 
son los pupitres que encontrará Yassi 
Camara. Es la mayor y la primera de sus 
cinco hermanas que llega a la universi-
dad. Ese apellido procede de Malí, de 
donde son sus padres. Él trabaja en la 
obra; ella es cocinera. Ambos en Cas-

en la mayoría, ayudas sociales “pero 
no están determinadas” —afirman— 
“por el origen, la raza o la cultura de 
las personas beneficiadas”. Una filoso-
fía similar es la que defiende la Uni-
versidad Politécnica de Catalunya. 
Disponen de becas, apoyo académico 
a través de las maestrías, planes de in-
clusión e igualdad, pero siempre pen-
sando en dar a todos idénticas opor-
tunidades. 

Al final es una historia no de dos 
ciudades sino de una mayor o menor 
fragilidad. Y los diálogos son distintos. 
Esta generación de chicos de padres 
extranjeros “hace un esfuerzo extra 
por adaptarse a la dinámica de la uni-
versidad, por aprender o aclimatarse 
al español, por integrarse a través de 
la jerga y los códigos universitarios de 
su generación. A la vez, comparten un 
rasgo común enriquecedor: aportan 
una perspectiva distinta a la local, con 
ideas, costumbres, planteamientos, co-
nocimientos y bagaje culturales nue-
vos, que convierten las clases y la vi-
da universitaria en más rica y diversa”, 
desgrana Fernando Tomé, vicerrector 
de Estudiantes y Empleabilidad de la 
Universidad Nebrija. Aunque la con-
versación ha ido, también, adquirien-
do más ruido.

“La mirada que yo tuve era distin-
ta porque la migración cuando llega-
ron mis padres, en los años setenta, 

era más baja, ahora con niveles más 
altos, la mirada de la gente sí cambia”, 
admite Nadia Atki, alumna en la Uni-
versidad Pontificia Comillas, de padres 
marroquíes y experta en Filología Ára-
be. Habla tranquila, con el eco de la re-
flexión. Vive en Lavapiés. Uno de los 
barrios más multiculturales de Madrid. 
Un zoco de idiomas. “Esta mezcla de 
culturas me ha ayudado a integrarme”, 
sostiene.

Ejemplos
Los de Mihaela Duma, rumanos, tie-
nen un negocio en Alcalá de Henares 
(Madrid). Ella es un ejemplo distinto. 
Llegó tarde a España (con 14 años). El 
nombre de pila, Ramona, y una rima 
cruel, se lo puso complicado en el pa-
tio del colegio Antonio Machado. “Pe-
ro fui fuerte, me esforcé en aprender el 
idioma, me di cuenta de que tenía que 
integrarme, y así defenderme de esas 
palabras que hieren”, recuerda. Quizá 
impulsada por ese orillamiento, quizá 
movida porque no encontraba aco-
modo en los libros de texto: dejó de 
estudiar. Trabajó en los supermerca-
dos Udaco y Ahorramás. Pero tras más 
de una década larga se dio cuenta de 
“que estaba perdiendo mi vida”. A los 
29 años aprobó el examen de entrada 
para mayores de 25 años en la Facul-
tad y hoy cursa un doble grado de Tu-
rismo y Administración de Empresas 
en la Universidad de Alcalá.

Porque la vida cae al igual que una 
cascada que arrastra historias peque-
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Viene de la página 6

“Es el estra-
to  social y 
económico 
el que mar-
ca la diferen-
cia, nunca 
la geogra-
fía”, apunta 
un profesor 
de la Poli-
técnica de 
 Madrid

telló de la Plana. Yassi ha escogido pa-
ra su futuro Administración de Empre-
sas en la Universitat Jaume I y transmi-
te una energía que haría feliz a Nikola 
Tesla. “Tengo muchas ganas de empe-
zar. Es estudiar lo que siempre he que-
rido”, explica.

Tal vez le enseñen aquello que de-
fendió el filósofo francés Comte: “La 
demografía es destino”. “Cada vez ve-
mos que llegan más estudiantes cu-
yos padres proceden de la migración”, 
narra Manuel Sierra, director del área 
para Latinoamérica y Cooperación del 
Desarrollo de la Universidad Politécni-
ca de Madrid. “Pero no los tratamos de 
una forma distinta, es el estrato social 
y económico el que marca la diferen-
cia; nunca la geografía”. “Es la ética del 
trabajo”, sentenciaría Norman Foster.
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La Universidad Loyola, promo-
vida por la Compañía de Jesús, 
ofrece para el próximo curso 
2020-2021 la posibilidad de es-
tudiar en sus campus de Cór-
doba y Sevilla 58 itinerarios de 
grado -simples, dobles y plus-, 
en las áreas de Administración 
y Dirección de Empresas (ADE), 
Economía, Comunicación, Cri-
minología, Derecho, Educación, 
Ingeniería, Psicología y Relacio-
nes Internacionales. Asimismo, 
la Universidad Loyola cuenta con 
una oferta formativa de postgra-
do compuesta de 26 másteres 
-simples, dobles y plus- así como 
4 títulos de especialización.

Desde el inicio de 
su actividad en 
2013, la Universi-
dad Loyola desa-
rrolla un modelo 
de formación ex-
periencial basado 
en la presencia y 
en grupos redu-
cidos porque esa 
pedagogía garan-
tiza una mejor do-
cencia. Por ello, el 
diseño de sus ins-
talaciones es sufi-
ciente, con ligeras 
modi f i cac iones , 
para poder adop-
tar todas las me-
didas de distancia-
miento social ne-
cesarias para pre-
servar la seguridad 
y la salud de todos 
sus estudiantes y 
el personal. La ca-
pacidad de las ins-
talaciones de sus 
campus de Córdo-
ba y Sevilla permi-
ten una ratio de entre 12 y 14 me-
tros cuadrados por estudiante.

Asimismo, la Universidad Loyola 
tiene preparado el plan de con-
tingencia que permite en caso 
necesario pasar de nuevo toda 
su actividad a la modalidad de 
presencia virtual en menos de 6 
horas. Esto es posible gracias al 
potente mecanismo de coordina-
ción académica por grado, curso 
y grupo de asignaturas, y a su 
marcado carácter tecnológico.

INTERNACIONALIZACIÓN 
Y EMPLEABILIDAD
Junto a su modelo de formación 
experiencial, la Universidad Lo-

yola destaca por su alto índice 
de empleabilidad, tal como se ha 
puesto de manifiesto en el último 
informe de la Fundación Conoci-
miento y Desarrollo (CYD) “Las 
Universidades españolas. Una 
perspectiva autonómica 2019”, 
en el que se han analizado 76 
universidades, agrupadas según 
su comunidad autónoma.

En el ámbito de la empleabilidad, 
destaca la Universidad Loyola 
como la universidad andaluza 
con mejores datos de inserción 
laboral, es decir, de empleabili-
dad. Con una tasa de afiliación 
del 78,9% en grados y un 80,4% 

en másteres, es la número 13 en 
grados y la quinta en másteres de 
España y la primera de Andalu-
cía. De igual modo, es la univer-
sidad andaluza de más ranking 
en contratos indefinidos (un 81,1% 
en grados y un 75% en másteres) 
siendo la segunda y la cuarta de 
España, respectivamente. Como 
lo es en contratos a tiempo com-
pleto (un 97,3% en grados y un 
95,1% en másteres) copando los 
puestos primero y segundo de 
España, respectivamente.

Con estos datos, la Universidad 
Loyola está por encima, incluso, 
de los dos sistemas universitarios 
autonómicos de mayor emplea-
bilidad y competitividad, los de 

Madrid y Cataluña, lo que la sitúa 
entre las mejores universidades 
de España en este aspecto.

Por otra parte, para que los 
estudiantes potencien su per-
fil internacional, la Universi-
dad Loyola cuenta con más de 
200 acuerdos bilaterales para 
realizar estancias académicas 
con universidades de 45 paí-
ses de todo el mundo. Ade-
más, el ambiente internacional 
y multicultural se respira en los 
campus de la Universidad Lo-
yola, donde actualmente, más 
de 40 nacionalidades convi-
ven en su comunidad universi-

taria, y un elevado porcenta-
je de la docencia es en inglés.

NOVEDADES FORMATIVAS 
Entre las novedades formativas 
para el próximo curso en el ám-
bito de los estudios de grado, 
destaca la puesta en marcha del 
nuevo Grado en Matemática Apli-
cada. También Loyola impartirá 
a partir de septiembre los Gra-
dos Plus, que combinan un título 
oficial de grado con un diploma, 
título propio de Loyola, en áreas 
de gran demanda de profesiona-
les como Digital Business Skills, 
Asuntos Europeos, Ciberseguri-
dad, Cooperación al Desarrollo, 
Legal Tech, Behavioral Econo-
mics, Industria Aeroespacial, Em-

prendimiento o Sostenibilidad y 
Medioambiente, entre otros.

Con un carácter práctico y expe-
riencial, estos diplomas, que se 
cursan a lo largo de la carrera, 
completan la formación de gra-
do preparando a los estudiantes 
de forma práctica y ayudándoles 
a desarrollar los conocimientos 
y capacidades profesionales que 
están buscando incorporar las 
empresas. Los grados plus se di-
rigen a aquellos estudiantes que 
buscan además darle un valor di-
ferencial a su curriculum.

Por otro lado, en el área de post-
grado, Loyola Más-
teres ha ampliado 
la oferta formativa 
con nuevas titu-
laciones, como el 
Máster en Interven-
ción Psicológica 
en Adicciones, que 
puede combinar-
se con el Máster 
Universitario en 
Psicología General 
Sanitaria, de ca-
rácter habilitante, 
y que en Andalucía 
se ofrece de for-
ma exclusiva en la 
Universidad Loyo-
la. Asimismo, en el 
área de Business se 
impartirán los Mas-
ter in Management 
en las especialida-
des de Sports Busi-
ness, Moda, Logís-
tica, Real Estate y 
Negocios Digitales.

En el ámbito jurídico 
destaca el nuevo Di-
ploma de Especiali-

zación en Compliance, que además 
puede cursarse con el Máster Uni-
versitario en Abogacía. Finalmente, 
en Ingeniería y Comunicación se 
podrán estudiar los nuevos diplo-
mas en Energías Renovables y Mar-
keting Digital, que además se com-
binan con el Máster Universitario en 
Ingeniería Industrial y el Máster en 
Dirección de Comunicación Corpo-
rativa, respectivamente.

Loyola, la universidad líder en 
empleabilidad del sur de España
La institución universitaria jesuita imparte en sus sedes de Sevilla y Córdoba una amplia 
oferta académica basada en un modelo de formación experiencial que se caracteriza por 
su pedagogía innovadora, su alta empleabilidad y su enfoque internacional.

Consulta la oferta
de grados y másteres en 
www.uloyola.es

Imagen del Campus de Sevilla, recientemente reconocido con la certificación medioambiental Leed Platino, que lo 

convierte en el primer campus integrado del mundo en obtenerla.
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so es uno de los coordinadores del 
programa UniverSAL (Universidad y 
Salud Mental), que estudia los efectos 
de la incorporación a la carrera sobre 
la salud mental de 2.200 jóvenes es-
pañoles. Aunque el estudio no cubre 
a los estudiantes de último año —“Te-
nemos interés en hacerlo”, puntualiza 
Alonso—, la experiencia como profe-
sor de su coordinador da algunas pis-
tas acerca de cómo se vive esta etapa. 
“La vida universitaria, aunque parez-
ca mentira, es muy estresante, sobre 
todo en los primeros años”, explica. 
“Veo nerviosismo, ansiedad y cierto 
estrés en los últimos años, pero es un 
estrés que se afronta de manera más 
eficaz, porque son más maduros. La 
carrera hace de selección natural”.

Una cuestión psicológica
Prepararse para la vida real puede ser 
un problema psicológico, pero no so-
lo, como apunta Gardner. “También 
es financiero: por ejemplo, ¿cómo voy 
a mantenerme yo y, quién sabe, una 
familia? ¿Cómo voy a pagar mis deu-
das?”, considera. “Y también filosófico 

Cuando el diploma marca  
el inicio de una nueva carrera

Los centros auxilian 
a la transición hacia 
la vida profesional de 
aquellos que necesitan 
habilidades que van 
más allá de las aulas

Thiago Ferrer

S
eis de cada diez es-
pañoles tienen es-
tudios superiores 
a los obligatorios, 
según las últimas 
cifras disponibles 
de la OCDE; la ma-

yoría, en universidades. Para muchos 
de ellos, el último año de carrera es el 
fin de un proceso que les ha llevado la 
mayor parte de sus vidas. “Cuando un 
estudiante llega a la universidad, de lo 
único que se preocupa es de aprobar 
las asignaturas, el mundo exterior es-
tá muy lejano”, explica Máximo Juan 

Pérez García, delegado del rector pa-
ra empleabilidad y alumni de la Uni-
versidad Autónoma de Madrid. “Pero 
cuando empiezan realmente a preo-
cuparse es en cuarto”. En todo caso, 
es una transición que, en muchos ca-
sos, es aterradora, y más para los es-
tudiantes que no han tenido la nece-
sidad de probar suerte en el mercado 
laboral durante la carrera. Es por eso 
por lo que universidades e institucio-
nes tienen programas diseñados para 
ayudar a los jóvenes en ese proceso. 

“Los estudiantes necesitan un con-
junto de actividades que pongan un 
cierre a una etapa importante de sus 
vidas”, explica John N. Gardner, autor 
de algunos de los libros de referen-
cia acerca de esta época académica. 
“Eso incluye reflexionar sobre lo que 
han experimentado, integrar lo que 
han aprendido y pensar en el impac-
to de toda esa experiencia, incluyen-
do qué es lo que van a hacer con lo 
que saben”. 

La suerte es que, para entonces, ya 
tienen un bagaje mental más comple-
to para enfilar ese desafío. Jordi Alon-
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mercado laboral

y de valores: ¿qué clase de vida quiero 
llevar? ¿Adónde? ¿Con quién? ¿Quie-
ro quedarme en mi país o buscarme 
la vida en otro lugar?”. 

A veces, las deficiencias son inclu-
so más básicas. “Hay gente que no sa-
be hacer una presentación, no sabe 
trabajar en equipo”, apunta Alberto 
Barroso, director del Secretariado de 
Prácticas en Empresas y Empleo de 
la Universidad de Sevilla. Y eso es un 
problema serio. “Creo que es funda-
mental hoy en día, no ya por la pan-
demia, sino por la competitividad y el 
ciclo de mercado, darse cuenta de que 
un título universitario se queda corto”, 
considera Pérez García. “El mercado 
de trabajo y las empresas exigen estar 
en permanente actualización”.

Universidades como la Carlos III 
de Madrid han incorporado estas 
necesidades a sus planes de estudio. 
“Entendemos que el desarrollar habi-
lidades, conocimientos y herramien-
tas que se sumen a las adquiridas en 
un estudio de grado es un valor aña-
dido”, explican desde la institución. 
“Suponen una seña de identidad de 
la universidad, se integran en todos 
nuestros planes de estudio y es nece-
sario superarlas para obtener el títu-
lo”. La Autónoma de Madrid también 
tiene programas de este tipo durante 
toda la carrera, con talleres especiali-
zados para cada etapa. “Un estudiante 
de primer año ve muy lejano abrirse 
una cuenta en LinkedIn, pero más tar-
de no”, explica Pérez García. Para los 
últimos cursos hay “temas que pro-
fundizan en estas materias, como re-
lacionarse en el mundo laboral, có-
mo preparar oposiciones o una ges-
tión inteligente del tiempo”.

Para Gardner, las universidades no 
deben tener miedo de impulsar esta 
clase de programas por temor a que 
no interese a sus destinatarios. “Los 
estudiantes de último año son un 
público cautivo”, considera Gardner. 
“Muchos de ellos han invertido mu-
cho tiempo, energía y dinero para de-
jarnos. Además, muchos de ellos es-
tán en un momento de aprendizaje. 
Están listos para considerar más se-
riamente las cosas que podemos ofre-
cerles, más que en puntos anteriores 
de sus carreras. ¡Y queremos que se 
vayan con un buen sabor de boca!”.

No solo la universidad tiene esta 
clase de iniciativas. Desde hace seis 
años, la Fundación CyD organiza pro-
gramas de mentores para facilitar la 
transición de los jóvenes universita-
rios. “Nosotros ponemos en contacto 
a los mentores, que suelen ser direc-
tivos de grandes empresas, con los jó-
venes de último año”, explica Melina 
Díaz, directora de comunicación de la 
fundación. “Lo que hacen es trabajar 
cómo ir a una entrevista profesional, 
cómo prepararla”.

Pero “el programa no garantiza un 
trabajo en esa empresa, más bien to-

La etapa final de los estu-
dios es de tensión, pero los 
universitarios están me-
jor preparados tras tantas 
 experiencias vividas

Gracias a los programas de 
mentorazgo, exalumnos y 
directivos comparten sus 
historias de qué pasa al fi-
nal de los años de clases
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algo muy humano. Es fundamental el 
compromiso de ambas partes. No so-
lo los mentores transfieren, sino que 
además aprenden de los jóvenes”. 

La Carlos III también tiene un pro-
grama de mentorazgo en el que 400 
exalumnos (con al menos cinco años 
de vida profesional) orientan a los 
estudiantes de último año a través de 
entrevistas “dirigidas a apoyar al estu-
diante en el proceso de reflexión y to-
ma de decisiones con vistas a su paso 
al mundo profesional”, como explican 
desde la universidad. 

¿Pero puede un estudiante apren-
der en un año habilidades que no ha 
procesado durante toda su educa-
ción?”. “Por supuesto que no”, con-
sidera Gardner. “Pero antes de ese 
momento, los estudiantes no esta-
ban listos para aprender muchas de 
las cosas a las que debían haber pres-
tado más atención: no puedes ense-
ñar a nadie nada si no está listo para 
aprender. Pero en el último año están 
listos para pasar página y más les va-
le aprender de lo que habían dejado 
de lado; cuanto más, mejor. En otras 
palabras, en lo que a su desarrollo se 
refiere, están más listos para apren-
der y tomar ciertas oportunidades 
más en serio. La pandemia además 
ha incorporado una nueva dinámi-
ca de mantenerse sano a pesar de los 
mayores riesgos y ha dejado en evi-
dencia muchas desigualdades que 
siempre han existido, pero que aho-
ra se han  exacerbado”. 

�
La empleabilidad como 
faro de la acción 
Es inevitable que en 
el país que, con pan-
demia o sin ella, re-
gistra una de las ma-
yores tasas de paro 
juvenil de la UE, los 
centros educativos, 
en especial las uni-
versidades, pongan 
el énfasis en ayudar 
a sus estudiantes a 
que encuentren em-
pleo lo antes posi-
ble. “Vamos a poner 
en marcha este curso 
una iniciativa que he-
mos determinado Se-
llo de Empleabilidad 
UAM”, explica Máxi-
mo Juan Pérez Gar-
cía, de la Universidad 
Autónoma de Madrid. 
“Persigue que un es-
tudiante, al terminar, 
no salga solo con un 
título debajo del bra-
zo, sino que todas 
esas actividades es-
tén certificadas por la 
universidad. Va a ser 
bien acogida por los 
estudiantes, para va-

lorar lo que han he-
cho en este sentido, y 
esperamos que tam-
bién lo sea para las 
 empresas”. 

Salir de la carrera 
fogueados en el mer-
cado laboral es algo 
importante, defien-
de Alberto Barroso, 
de la Universidad de 
Sevilla. “Encuesta-
mos a todos los egre-
sados y observamos 
que los estudiantes 
que han tenido una 
experiencia laboral 
previa al egreso tie-
nen todos los indica-
dores muchos más 
altos que los que no 
han tenido esa expe-
riencia”. Pero recuerda: 
“Hay muchas empre-
sas que no interpre-
tan bien lo que son 
las prácticas académi-
cas y exigen lo que no 
deberían exigir; creo 
que las prácticas de-
berían tener un buen 
 seguimiento”.

E X T R A  FORMAC IÓN

mercado laboral

do lo contrario”, alerta Díaz. “Se tra-
ta de utilizar los consejos y la mirada 
de alguien que transitó por ello y que 
ya está en la posición. Los mentores, 
con su experiencia, brindan una mi-
rada y un acompañamiento. No solo 
los mentores transfieren conocimien-
to, sino que también aprenden de las 
personas con las que están”. 

Según Díaz, la experiencia de to-
dos estos años demuestra que estos 
programas valen la pena. “Si hay algo 
que sobrevuela todos los testimonios 

de los estudiantes es que, tal y como 
ellos lo ven, la universidad presta una 
formación académica”, explica. “Este 
programa aporta una parte más hu-
mana, de herramientas, recursos y 
valores como la honestidad, el com-
promiso, valores que se generan en 
un nexo”. 

Y no son los únicos beneficiados. 
“Los mentores cuentan que estaban 
algo temerosos, pero luego la relación 
es muy buena”, apunta Díaz. “Si bien 
hay una diferencia de edad, se genera 
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Las escuelas de 
negocio flexibilizan la 
formación para cubrir 
la oferta de programas

Bea Pérez Galdón (Cinco Días)

A
caba la tempo-
rada de vera-
no y empieza 
el nuevo curso 
académico. Am-
bas actividades 
comparten algo 

este año: la restricción de viajes por 
la pandemia. El sector turístico va a 
reportar el peor balance de su historia 
principalmente por la falta de los via-
jeros internacionales, que son el peso 
de la industria.

En las escuelas de negocios falta 
por ver qué pasará con los estudian-
tes que vienen de fuera y los que com-
pletan el curso en los campus de di-
ferentes países. “La clave está en la 
formación online”. “No hay otra”, dice 
Ferrán Ferrer, consejero delegado de 
Emagister (buscador de cursos, carre-
ras y máster) en una webinar realiza-
da por la Asociación Española de Es-
cuelas de Negocio (AEEN). 

Y en eso han estado los centros los 
últimos meses. “En julio tomamos las 
decisiones que se mantienen en vigor. 
El cierre del curso anterior fue bastan-
te complicado, y necesitamos hacer 
mucho esfuerzo”, afirma Mikel Larrei-
na, vicedecano de relaciones interna-
cionales de Deusto Business School. 

La escuela ha tenido que cerrar 
dos de sus programas. “Hay una di-

ferencia entre estudiantes regulares 
de máster y los de intercambio, que 
requieren movilidad. Éste último lo 
hemos pospuesto para febrero. Aun 
así, quien no pueda esperar podrá ha-
cer el semestre de forma virtual”, acla-
ra Larreina. 

Los alumnos de procedencia lati-
noamericana son un peso importante 
para muchas escuelas. “De momento 
las convocatorias para septiembre y 
noviembre van bien, no hay un freno 
de solicitudes”, avanza Ferrán Ferrer, 
que apunta a que en el futuro “será un 
problema más de competencia que de 
calidad”. “Las universidades latinoa-
mericanas han mejorado mucho y va 
a ser más complicado traer alumnos 
de allí porque va a resultar más caro”, 
añade.

No hay caídas bruscas
Schiller International University 
cuenta con cuatro campus; tres en 
Europa y uno en Estados Unidos. “No 
depender de una nacionalidad con-
creta nos ayuda”, recalca Marta Muñiz, 
consejera delegada. “Además, lleva-
mos años funcionando con una me-
todología flexible. Los alumnos pue-
den realizar su curso de forma online, 
presencial, o con una combinación de 
ambos”, recuerda.

La universidad estadounidense, 
cuyo campus principal está en Flori-
da, no ha notado “una caída brusca de 
inscripciones”. “Lo que sí se ha produ-
cido es un retraso en la toma de deci-
siones y en el campus de Madrid hay 
más matriculas de alumnos naciona-
les que en otros”, aclara Muñiz.

El portal Educaedu lanzó, al inicio 
de la crisis, el Observatorio de la For-
mación para analizar su alcance en la 

Más alumnos internacionales 
virtuales y menos presenciales

educación realizando un sondeo en-
tre estudiantes y centros. El consejero 
delegado Fernando Bacaicoa señala 
las conclusiones: “El 38% ha retrasa-
do la decisión de matricularse; casi un 
40% prefiere clases online y la mayoría 
busca extras como la flexibilización en 
la matriculación, becas, financiación 
especial o la posibilidad de cancela-
ción en caso de enfermedad o de que-
darse sin empleo”.

Una de las medidas que ha toma-
do ESADE ha sido la ampliación de las 
becas en reconocimiento al talento, la 
excelencia y la diversidad en el aula 
que pueden cubrir hasta el 100% de 
la matrícula. También ofrece ayudas 
para cubrir costes de residencia y ma-
nutención tanto en sus campus como 
en los de aquellas universidades inter-
nacionales con los que tiene acuerdos 
de colaboración e intercambio.

El interés no ha disminuido
“El interés no ha disminuido; al con-
trario, hemos recibido un volumen 
mayor de solicitudes y de reservas de 
procedencia internacional (un 39% 
más)”, comenta Josep Franch, deca-
no. El interés ha crecido especialmen-
te entre los alumnos de países de Eu-
ropa, Latinoamérica y Asia, y también 
de África y Oriente Próximo. 

Para quienes no pueden iniciar 
el curso en las fechas previstas, EAE 
Business School ha diseñado el Plan 
de Acogida Individualizada (PAI) pa-
ra garantizar una óptima incorpora-
ción posterior. Adicionalmente, para 
los estudiantes que no quieren pos-
tergar la decisión o tienen problemas 
de movilidad en el corto plazo ofrece 
una solución alternativa con los nue-
vos másteres ConnectEd en un forma-
to híbrido (una primera parte online, 
y una segunda presencial). 

“Estamos asistiendo a un cambio 
de demanda en los países de proce-
dencia. El crecimiento de alumnos 
europeos y asiáticos está compen-
sando las limitaciones que están te-
niendo los latinoamericanos por es-
te contexto”, declara el decano de la 
EAE, Josep María Altarriba. “La res-
puesta de los nacionales también ha 
sido muy buena, lo que ha permitido 
a la escuela mantener el volumen de 
inscripciones en línea de lo previsto”.

“Esta crisis ha puesto de relieve la 
importancia de una formación en di-
gitalización, planificación, gestión y 
análisis de datos y, sobre todo, en la 
capacidad de reacción y adaptación 
en situaciones inesperadas y adver-
sas”, opina Altarriba.

�
Una oportunidad para 
mejorar y preparar el futuro
La crisis sanitaria ha 
cambiado la forma de 
estudiar en el presen-
te y obliga a repensar 
el futuro. Ferrán Ferrer, 
consejero delegado 
de Emagister, conside-
ra que el principal reto 
que tienen las escue-
las de negocio es “la 
adaptación de los pro-
gramas a las necesi-
dades de trabajo que 
tendremos de aquí a 
un par de años”.

Para Marta Muñiz, 
consejera delegada 
de Schiller Interna-
tional University, la 
situación ha genera-
do “una oportunidad 
maravillosa para que 
la universidad espa-
ñola se movilice, se 
digitalice y se ins-
tauren metodologías 
absolutamente ricas 
para el alumno”.

Mientras, Mikel 
 Larreina, de Deus-
to Business School, 
 señala que “no es el 
escenario óptimo”, 
pero reconoce que 
“racionaliza algunas 
cuestiones como los 
viajes de estudios 
que son costosos 

con la docencia en 
 remoto”.

Las escuelas de ne-
gocio han reforzado 
la formación online y 
han adoptado todas 
las medidas de segu-
ridad sanitarias nece-
sarias en sus espacios 
físicos. Pero no todo 
queda aquí. “Desde 
nuestra experiencia, 
no basta con infraes-
tructura tecnológica 
en las aulas; para po-
tenciar la  experiencia 
de aprendizaje en este 
escenario  híbrido es 
imprescindible el redi-
seño y la  creación de  
asignaturas y otros  
materiales académicos”,  
arguye Josep Franch, 
decano de ESADE 
 Business School. 

Además, en su opi-
nión, hace falta adop-
tar otro tipo de deci-
siones. “Para que el 
interés de los alum-
nos internacionales 
se materialice es ne-
cesario que se agilice 
el proceso de visado 
para estudiar en Es-
paña y se eliminen las 
restricciones a la mo-
vilidad”, resume.

E X T R A  FORMAC IÓN
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Muchos estudiantes pro-
ceden de América Latina, 
donde las restricciones a 
los viajes siguen siendo 
muy importantes

Casi 4 de cada 10 alum-
nos prefieren seguir sus 
 estudios desde sus casas 
y un 38% han retrasado 
su matrícula

Algunos centros están 
 desarrollando modelos 
duales en los que se  podrá 
ir a clase si la situación 
 epidemiológica mejora
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tal de los inscritos en esta universidad 
pública. “El aprendizaje ahora es con-
tinuo”, afirma su rector, “y cada vez es 
más común que se realicen segundas 
y hasta terceras carreras”. 

En las matrículas de la UNED lla-
ma la atención el tipo de grados tanto 
con mayor número absoluto de alum-
nos mayores de 30 años (Psicología, 
Derecho, Geografía e Historia, e His-
toria del Arte) como en términos por-
centuales (Ciencias Jurídicas de las 
Administraciones Públicas, Geogra-
fía e Historia e Historia del Arte). Son, 
en general, carreras humanísticas que 
hasta hace pocos años se considera-
ban con pocas o nulas expectativas 
de futuro. 

Estos datos explican una de las ra-
zones por las que cada vez gente de 
más edad se anima a estudiar. “El po-
tencial de las carreras humanísticas se 
complementa perfectamente con ca-
rreras técnicas. Hoy la ciencia es, por 
definición, interdisciplinar y, por ejem-
plo, ya es normal que trabajen juntos 
lingüistas y neurólogos o historiadores 
del arte y químicos”, añade Mairal. El 
sistema actual de dobles grados contri-
buye en gran medida a esta compene-
tración y al aumento de la edad de los 
alumnos, en opinión del rector.

‘Efecto Médici’
Opinión que es compartida por Gon-
zález Bree. “La sociedad está pidiendo 
ahora más conocimiento porque está 
automatizada y las tareas fáciles, re-
petitivas y predictivas las realizan las 
máquinas, por lo que ahora hay que 
formarse más en competencias hu-
manas y sociales”, manifiesta el pro-
fesor, quien añade que, en contra de lo 
que se cree, las grandes empresas tec-
nológicas no solo buscan profesiona-
les con conocimientos técnicos o nu-
méricos sino también sociales. “Es el 
efecto Médici, es decir la conexión de 
diversas áreas del saber humano, tal 
como se concebía en el Renacimiento. 
Ahora, por ejemplo, para diseñar un 
sistema seguro en el transporte ya no 
vale solo un técnico, sino que hay que 
contar también con especialistas en 
salud. Es lo que en innovación cono-
cemos con el término “polinización 
cruzada”. Este aspecto interdisciplinar 
o multidisciplinar de las habilidades 
profesionales es una de las razones 
del interés por el aprendizaje conti-
nuo, a juicio del profesor de Deusto 
Business School. 

Otro de los motivos para formarse 
pasados los 30 es que ya no solo exis-
ten estudios largos en el tiempo. “En 
la actualidad, se ofrece todo tipo de 
programas y de formas de acceso a la 
formación superior. Gracias a los mis-
mos, se han ampliado las posibilida-
des de mucha más gente para acceder 
después a grados”, asegura el profesor. 
Influye, asimismo, un efecto socio-
económico: “Es lo que se llama la 
aceleración del cambio. Hace años la 
esperanza media de vida de las gran-
des empresas era de 60 años, ahora es 
de 15 años. Aparecen constantemente 
compañías que ofrecen nuevos bienes 
y servicios y que demandan todo tipo 
de profesionales, con lo que lo apren-
dido hace 25 o 30 años ya no es su-

Siempre hay sitio 
para el aprendizaje

El número de alumnos  
de la UNED con más de 
30 años prácticamente se 
ha cuadruplicado durante 
la pasada década

La exigencia de 
interdisciplinaridad 
impulsa los estudios 
para adultos mayores, 
especialmente en las 
humanidades

Marta Yoldi (Cinco Días)

E
studiar ya no es un 
verbo que se conjuga 
solamente en los pri-
meros años de la vi-
da adulta. De manera 
paulatina, se observa 
una mayor demanda 

de formación superior por parte de 
los mayores de 30 años, que obedece 
a distintas razones pero, sobre todo, a 
una máxima que se está imponiendo 
en el siglo XXI: aquella persona que 
dé por finalizado su aprendizaje tie-
ne un problema. “Seguir formándose 
a partir de los 30 es una realidad y una 
buena noticia, porque representa una 
búsqueda del conocimiento constan-

ficiente”. El aprendizaje a lo largo de 
toda la vida ha pasado a la conciencia 
de las nuevas generaciones. “Cuando 
doy clases en la Universidad de Deus-
to, veo a mis alumnos muy motivados 
por el aprendizaje. La formación con-
tinua y la sostenibilidad son dos as-
pectos que están muy presentes en las 
nuevas generaciones”, resalta. 

El interés por la formación supe-
rior de personas mayores de 30 años 
está siendo recogido por las univer-
sidades. Lo reflejan dos ejemplos de 
programas dirigidos a grupos que han 
rebasado los 50, tanto en universida-
des públicas como en privadas. En 
la Universidad de Navarra informan 
que desde hace más de 15 años hay 
en marcha un programa senior, con 
una propuesta de formación a par-
tir de 50 años y “que se desarrolla a 
través de bloques temáticos pluridis-
ciplinares, presentados de un modo 
atractivo, práctico y distendido, que se 
alternan con actividades complemen-
tarias”. Un programa similar se puede 
encontrar en la UNED, en este caso 
ofrecido a partir de los 55 años. “Los 
cursos son de temáticas muy variadas, 
en muchas ocasiones a propuesta de 
los propios alumnos e incluyen temas 
de actualidad y estrategias de desarro-
llo personal. Se persigue proporcio-
nar conocimientos y aprendizajes, fa-
vorecer la comunicación a través de 
relaciones interpersonales y del en-
cuentro intergeneracional y dotar de 
elementos para conocer mejor el en-
torno cultural”, señalan en esta univer-
sidad pública.

te”, asegura Ricardo Mairal, rector de 
la Universidad Nacional de Educación 
a Distancia (UNED). “Antiguamente, 
la formación adquirida en la primera 
juventud era más que suficiente pa-
ra tener una carrera profesional exi-
tosa pero actualmente ya no es así”, 
señala Francisco González Bree, pro-
fesor de innovación en Deusto Busi-
ness School.

El cambio se está haciendo paten-
te de forma lenta pero inexorable. En 
el cómputo global de matriculados en 
grados universitarios el curso pasado, 
tanto en centros públicos como priva-
dos, el porcentaje de mayores de 30 
años fue de un 14,1%, de acuerdo con 
los datos del Ministerio de Universi-
dades. En el último lustro, este por-
centaje ha variado poco, pero sí se ob-
serva un aumento en la serie histórica 
desde los años ochenta del siglo pasa-
do. En la UNED, la universidad pio-
nera en España en ofrecer un sistema 
educativo semipresencial, en el curso 
2019-20 el número de estudiantes con 
más de 30 años se ha incrementado 
un 372,5% con respecto a 2010. El gru-
po de estudiantes que han superado 
la veintena ya supone el 69% del to-

�
Seguir yendo a 
clase es saludable 

Las personas con un mayor 
nivel educativo y de ingresos 
envejecen mejor y gozan de 
más salud, según un estudio 
realizado con una muestra 
de más de 140.000 personas 
de todo el mundo, liderado 
por el King’s College London 
y en el que participan por 
parte española las universi-
dades Autónoma y Complu-
tense de Madrid, el Parc Sa-
nitari Sant Joan de Déu y el 
CIBER en sus áreas de Sa-
lud Mental (Cibersam) y Epi-
demiología y Salud Pública 
(Ciberesp). Dicho estudio re-
coge evidencias de que las 
personas mayores con edu-
cación universitaria tendrían, 
sobre una escala de 100 pun-
tos, hasta 10 puntos de sa-
lud más que otras de su mis-
ma edad con un nivel edu-
cativo bajo. Se trata además 
de una evidencia universal, 
recogida en todos los países. 
“La principal conclusión que 
se desprende de este traba-
jo es que la educación tiene 
una capacidad protectora en 
la salud cuando nos hace-
mos mayores. La educación 
suele conllevar la búsqueda 
de mayores fuentes de ingre-
sos y prosperidad económi-
ca. Además, una persona con 
mayor nivel educativo puede 
tener más recursos y mayor 
concienciación para resolver 
antes sus necesidades de sa-
lud”, destacan los autores.

GE
TT

Y 
IM

AG
ES

E X T R A  FORMAC IÓN

educación continua

14 EL PAÍS, DOMINGO 13 DE SEPTIEMBRE DE 2020



� La Universidad de Córdoba (UCO) 
cuenta con una oferta amplia y variada 
que cubre todas las áreas de conocimien-
to, con másteres habilitantes y otros mu-
chos académicos que tienen una orien-
tación profesional e investigadora. Asi-
mismo, ofrece dobles titulaciones de 
másteres habilitantes con másteres de ca-
rácter especializado e investigador, que le 
dan al alumnado las atribuciones profe-
sionales y la formación avanzada del otro 
máster, junto con el acceso a doctorado. 
Los másteres de la UCO mejoran cada 
año para promover la transversalidad, la 
internacionalización, las prácticas en em-
presa y en general, cualquier actuación 
que facilite e impulse la mejor formación 
de los estudiantes. El 61% de los másteres 
que oferta la UCO dispone de prácticas 
externas curriculares que complementan 
el aprendizaje teórico y desarrollan com-
petencias imprescindibles para abordar 
el futuro laboral. 

En el curso 2020-2021, la UCO ofrece 

45 másteres repartidos entre las diferen-
tes áreas de conocimiento. Además, ofer-
ta 17 dobles titulaciones –cuatro de ellas 
internacionales, junto a universidades de 
Italia, Alemania, Francia y Marruecos–. 

Entre las novedades para el próximo 
curso, la UCO presenta una nueva pro-
puesta de Máster Erasmus Mundus, en 
este caso, en Desarrollo Territorial. Este 
programa será impartido por seis univer-
sidades europeas y apoyado por otras seis 
universidades internacionales. Esta pro-
puesta se une al Máster Erasmus Mun-
dus Universitario Play, Education, Toys 
and Languajes (PeTaL), un programa de 
carácter internacional con gran éxito de 
convocatoria.

Otra novedad es el Máster en Neurope-
dagogía, Creatividad y Gestión de la Ca-
pacidad y el Talento. Aplicaciones educa-
tivas, así como la especialidad de Educa-
ción Física en el Máster de Profesorado de 
Enseñanza Secundaria Obligatoria y Ba-
chillerato, Formación Profesional y Ense-
ñanza de Idiomas. Las dobles titulaciones 
se completan con la incorporación de dos 
nuevos másteres dobles en el área de In-
geniería: el de Transformación Digital en 
el Sector Agroalimentario y Forestal (Digi-
talAgri), que puede realizarse juntamente 
con los másteres habilitantes en Ingenie-

ría Agronómica y en Ingeniería de Montes.
Además, se mantienen los nuevos más-

teres introducidos en anteriores cursos: 
Doble Máster de Abogacía y de Asesoría 
Jurídica de Empresas, Máster en Supervi-
sión, Evaluación y Dirección de Centros y 
Programas Educativos, Máster en Inves-
tigación y Análisis del Flamenco, Máster 
en Medicina Deportiva Equina, Máster 
en Gestión Ambiental y Biodiversidad y 
Máster en Salud Pública Veterinaria. De 
interés son también las dobles titulacio-
nes del máster habilitante de Profesorado 
de Enseñanza Secundaria Obligatoria, Ba-
chillerato, Formación Profesional y Ense-
ñanza de Idiomas con estudios especiali-
zados como el Máster en Español: Lengua, 
Literatura, Historia o Enseñanza; Máster 
en Química; Máster en Estudios Ingleses 
y Máster en Representación y Diseño en 
Ingeniería y Arquitectura. 

La UCO también tiene una interesan-
te oferta de másteres propios que acercan 
al estudiante al mercado laboral: Máster 
en Medicina de Urgencias y Emergencias, 
Máster en Cuidados del Enfermo en Ur-
gencias y Emergencias, Máster en Onco-
logía Veterinaria, Máster en Cirugía Oral, 
Implantología y Rehabilitación Implanto-
protésica y Máster Dual en Industria 4.0, 
pionero en España.

MÁSTERES 
PARA LOS 
PROFESIONALES 
DEL FUTURO
La Universidad de Córdoba ofrece este nuevo curso 17 
dobles titulaciones, cuatro de ellas internacionales, y 
45 másteres, todos encaminados a promover la mejor 
formación de los estudiantes. 

PUBLIRREPORTAJE

Instalaciones del 
Hospital Clínico 

Veterinario de la UCO.

Rectorado de   
la Universidad   
de Córdoba.

El 61% de los másteres 
de la UCO cuenta con 
prácticas externas 
curriculares

Entre los másteres propios 
destaca el Máster Dual en 
Industria 4.0, pionero en 
España 
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docencia

El profesorado 
necesita saber usar la 
tecnología y ponerla 
al servicio de su 
modelo pedagógico

Eduardo Lobillo  (Cinco Días)

E
sther Martínez es pro-
fesora de primaria en 
el colegio público San 
Andrés de Colmenar 
Viejo (Madrid) Este 
curso ha preparado 
unas actividades in-

teractivas debido a las nuevas exi-
gencias del coronavirus: un mural 
digital, un power point o un vídeo 
que grabarán los niños en sus casas 
con cinco cosas que les represen-

ten para presentarse después a sus 
 compañeros. 

Martínez ha usado sus competen-
cias digitales para adaptarse a la nue-
va realidad. También lo ha hecho en el 
confinamiento. “En ese momento han 
funcionado muy bien”, recuerda. Su 
preocupación por estos temas le lle-
vó a estudiar hace dos años el Máster 
Nuevas Perspectivas de la Educación 
Personalizada en la Sociedad Digital 
en la Universidad Internacional de La 
Rioja (UNIR). “La única forma de lla-
mar la atención de los niños es con la 
tecnología”, afirma. 

Los cambios provocados en la 
educación por la pandemia, sobre 
todo en los meses del confinamien-
to con las clases virtuales, “han su-
puesto una tremenda oportunidad 
para avanzar a pasos agigantados en 
este tema”, sostiene Rubén Gonzá-
lez, vicerrector de ordenación aca-
démica y profesorado de UNIR. “No 

Con una ‘tablet’ 
no es suficiente

hemos tenido más remedio que ad-
quirir estas competencias digitales’’, 
añade. En su opinión, nos adentra-
mos en una segunda fase con un sis-
tema mixto, presencial y virtual, que 
obliga a cambiar el modelo pedagó-
gico. La pregunta que surge ahora es: 
“¿Qué hago para conseguir que mis 
docentes adquieran las competencias 
digitales suficientes y que mis alum-
nos aprendan?”. Para González, la res-
puesta pasa por la formación. “Nece-

sitas enseñar a los profesores a elabo-
rar contenidos que sean atractivos, a 
enganchar a los alumnos en un corto 
espacio de tiempo y hacer más atrac-
tiva su docencia”.

Formar futuros maestros que se-
pan aplicar la tecnología en sus clases 
es lo que buscan en la hiperaula de la 
Universidad Complutense de Madrid 
(UCM). A ella acuden desde mayo de 
2019 estudiantes de los diferentes gra-
dos de la Facultad de Educación, del 
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docencia

www.ucam.edu 
968 27 88 00

MURCIA / CARTAGENA / ONLINE 

DOBLES 

GRADOS

Salud

Farmacia + Nutrición Humana y Dietética

Farmacia + Ciencia y Tecnología de los Alimentos

Enfermería + Podología

Podología + Fisioterapia

Jurídica, Empresa y Turismo

Administración y Dirección de Empresas + Turismo

Administración y Dirección de Empresas + 

Marketing y Dirección Comercial 

Administración y Dirección de Empresas + Derecho 

Derecho + Criminología 

Derecho + Psicología

Derecho + Relaciones Laborales y Recursos Humanos

Turismo + Publicidad y Relaciones Públicas 

Comunicación

Periodismo + Comunicación Audiovisual 

Periodismo + Publicidad y Relaciones Públicas 

Comunicación Audiovisual + Publicidad y Relaciones 

Públicas

Ingenierías

Ingeniería de Edificación (Arquitecto Técnico) + 

Ingeniería Civil (antigua I. T. Obras Públicas)

Ingeniería de Edificación (Arquitecto Técnico) + 

Arquitectura 

Ingeniería Informática + Ingeniería en Tecnologías 

de Telecomunicación  

Deporte, Educación y Salud

Ciencias de la Actividad Física y del Deporte +  

Educación Infantil

Ciencias de la Actividad Física y del Deporte +  

Fisioterapia

Ciencias de la Actividad Física y del Deporte +  

Nutrición Humana y Dietética

Ciencias de la Actividad Física y del Deporte + Danza 

Educación Primaria + Educación Infantil

Alimentación

Nutrición Humana y Dietética + Ciencia y Tecnología 

de los Alimentos
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La falta de 
formación 
en compe-
tencias di-
gitales afec-
tó especial-
mente a la 
educación 
para adultos 
y en zonas 
rurales

“No se tra-
ta de saber 
usar la últi-
ma aplica-
ción”, expli-
ca una pro-
fesora, “sino 
que reflexio-
nen sobre 
cómo va a 
afectarles”

�
La pandemia 
impulsa un marco 
común en España

Ha habido que esperar a 
una pandemia para que el 
sector educativo español, 
a través de la Conferen-
cia  Sectorial, se ponga de 
acuerdo y apruebe un mar-
co de referencia común para 
impulsar la competencia di-
gital docente. Los cambios 
provocados por la covid-19 
han subrayado la importan-
cia que en la escuela tie-
ne la adquisición de estas 
 capacidades.

El texto recoge cinco 
áreas de actuación con sus 
respectivas competencias. 
El objetivo es que los profe-
sores las mejoren y las tras-
laden a los alumnos para 
su adquisición. Son infor-
mación y alfabetización in-
formacional (saber buscar 
fuentes fidedignas en la 
red), comunicación y cola-
boración, creación de conte-
nidos digitales, seguridad y 
resolución de problemas.

Máster de Formación del Profesora-
do y del doctorado. No se trata de en-
señar a “saber usar la última aplica-
ción”, explica Alba Torrego, profeso-
ra de competencias digitales en este 
espacio, “sino de que los estudiantes 
reflexionen sobre cómo va a afectar 
a su docencia, cómo va a ayudarles a 
desarrollar su proyecto pedagógico”.

Se enseña algo más que una capa-
citación instrumental de cómo usar 
un recurso que será sustituido por 

otro con rapidez. ·”El profesor de-
be estar capacitado para poder ele-
gir cuál es la tecnología que mejor le 
ayudará a desarrollar su modelo pe-
dagógico”, comenta.

Emma Domínguez, estudiante de 
tercero de Magisterio, pasó el curso 
pasado por la hiperaula. En su opi-
nión, este espacio “te permite expo-
ner el contenido de una forma más 
visual, romper barreras y se adapta 
mejor a la diversidad de los alumnos”. 
Pensando en su futuro como docente, 
cree que sus competencias digitales 
le ayudarán a encontrar “una meto-
dología que cumpla con mi objetivo, 
que tiene ver con la inclusión”.

Aprender la docencia digital
La aplicación práctica de las compe-
tencias digitales y su uso pedagógico 
es precisamente el fin que persiguen 
los estudios de posgrado en compe-
tencia digital docente que ofrece la 
Universidad Autónoma de Barcelo-
na (UAB). Su director, Joaquín Gairín, 
destaca el carácter práctico de unas 
enseñanzas “que pretenden ser muy 
aplicables”, de manera que puedan 
ponerse en marcha “al día siguiente 
en el aula con un producto” vincu-
lado al uso pedagógico de estas he-
rramientas. 

La necesidad de dominar estas 
competencias es en estos momentos 
“algo que ya no es opcional”, señala 
Cristina Mercader, profesora en la Fa-
cultad de Educación de la Autónoma 

de Barcelona. La crisis del coronavirus 
ha traído un cambio radical en la per-
cepción de estas habilidades. “No es 
un tema solo relacionado con la edu-
cación. Todos se han dado cuenta de 
que si no tienen las mínimas compe-
tencias no pueden trabajar. Es ya una 
necesidad laboral”, advierte. 

La adquisición de estas habilida-
des puede hacerse a través de la auto-
formación. Es lo que viene haciendo 
desde hace años Bernardo Munuera, 
profesor de Lengua en el IES Sierra de 
Segura, en la localidad jiennense de 
Beas de Segura. “Tengo un blog hace 
años y la tecnología es algo que siem-
pre me ha gustado. Es tener ganas”, 
cuenta. Durante el confinamiento 
“se puso al día” para subir conteni-
dos a sus estudiantes en la platafor-
ma Moodle y en el portal Séneca de 
la Junta de Andalucía, y lo comple-
mentó con vídeos que grababa y su-
bía a YouTube. 

La falta de formación en compe-
tencias digitales fue un problema que 
afectó a la enseñanza para adultos, y 
esto se vio en la provincia de Córdoba 
en el confinamiento. Su coordinador, 
Sergio Munuera, reconoce que “la co-
vid-19 demostró que no estábamos 
preparados”. Incluso antes de que se 
declarara el estado de alarma se pro-
dujo una “desconexión total”, sobre 
todo con los estudiantes mayores. La 
experiencia les ha servido para estar 
preparados este curso. Han aumenta-
do los recursos y la formación. 
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Universidades y 
escuelas tiran de 
creatividad y recursos 
para capacitar a los 
estudiantes en un 
sector económico clave 

Inma Moscardó (Cinco Días)

L
os estudiantes de Turis-
mo afrontan la vuelta a 
las aulas con medidas 
sanitarias y de aprendi-
zaje similares a las que 
sufrirán otros universi-
tarios al dictado de los 

tempos marcados por la crisis sanita-
ria provocada por la covid-19 y que ha 
puesto patas arriba al modelo educa-
tivo. En esta carrera, sin embargo, las 
prácticas, decisivas y obligatorias para 
la especialización de los estudiantes, 
van a ser su talón de Aquiles, porque se 
realizan en empresas y entornos reales 
y el obligado distanciamiento social, el 
cierre de hoteles, agencias de viajes y 
restaurantes y la crisis del sector cier-
tamente no ayuda. 

El turismo es en una industria estra-
tégica para la economía española supo-
ne casi el 12% del PIB y cerca del 14% 
del empleo y esta carrera se caracteriza 
por sus múltiples salidas profesionales y 
por registrar una altísima empleabilidad 
“hasta del 100% de nuestros graduados”, 
afirma Cristiana Oliveira, rectora de la 
Universidad Europea en Canarias y ex-
perta en Turismo.

Los planes de estudios seguirán 
prácticamente como antes de la pan-
demia “porque no se pueden quitar o 
introducir asignaturas así como así, lle-
van un protocolo y requieren tiempo”, 

explica Antonio Guevara, decano de la 
Facultad de Turismo de la Universidad 
de Málaga. “Lo que se está viendo más 
afectado es la forma en la que se impar-
ten las clases y, sobre todo las prácticas. 
Hay materias como Análisis Sensorial 
en Enoturismo, en las que la presencia 
del alumno es imprescindible”, añade. 
En esta asignatura, explica, es esencial 
asistir a un laboratorio y estar en contac-
to con determinados productos, pero 
“nos hemos tenido que reinventar. Du-
rante el confinamiento, empaqueta-
mos las muestras y se les enviaron a los 
alumnos a sus casas, lo que supuso un 
coste tremendo. Tuvieron que hacer la 
práctica online”. El confinamiento obli-
gado por el estado de alarma fue un en-
trenamiento intensivo y sobre la marcha 
para el nuevo curso que se iniciará a fi-
nales de septiembre.

Tres escenarios
El sector educativo contempla básica-
mente tres escenarios. El presencial, 
el más deseable; semipresencial, el 
más realista y el que se está implan-
tado y el virtual o totalmente online 
en caso de que un agravamiento de 
la pandemia hiciera imposible la asis-
tencia a las aulas. La crisis, coinciden 
fuentes educativas, no ha frenado las 
matriculaciones, al contrario e inclu-
so “hemos detectado una mayor de-
manda entre los profesionales del sec-
tor que se reciclan o quieren potenciar 
sus estudios aprovechando el parón y 
el acortamiento de la temporada esti-
val”, apunta Guevara. 

Unas matrículas que oscilan entre 
los 780 y los 2.000 euros en una univer-
sidad pública como la de Málaga; 5.000 
euros por grado y curso o máster en una 
privada como la Universidad Europea 
o hasta 8.000 por un doble grado o 400 
euros los cursos superiores de la emble-

mática Escuela Superior de Hostelería y 
Turismo de Madrid. En todos los planes 
de estudio las prácticas son obligatorias 
y todas las Facultades y escuelas de tu-
rismo tienen convenios con las empre-
sas del sector para poder realizarlas; al-
gunas ofrecen intercambios y la posibi-
lidad de realizar parte de los estudios y 
las prácticas en el extranjero, ahora limi-
tadas. “Está claro que esta crisis sanita-
ria ha afectado al modelo académico de 
cada universidad. Ha trastocado tanto 
la formación, como a los estudiantes, 
a los profesores, a toda la comunidad 
universitaria en general y nos ha obliga-
do a adaptar estos modelos existentes a 
una nueva realidad”, reflexiona Oliveira.

Desde hace un tiempo “curiosa-
mente se venía hablando mucho de 
los entornos VUCA y solo ha hecho 
falta una pandemia para hacer reali-
dad lo que venimos contando”. VUCA 
es el acrónimo por sus siglas en inglés 
de Volatility (Volatilidad), Uncertain-
ty (Incertidumbre), Complexity (Com-
plejidad) y Ambiguity (Ambigüedad), 
y hace referencia a modelos volátiles, 
cambiantes y que necesitan una adap-
tación al minuto, que permiten ade-
cuarse a cualquier situación, que se ha 
empleado en situaciones de guerra y 
que esta crisis ha adelantado y traslada-
do un modelo de futuro a la educación. 

Los recursos de cada universidad o 
escuela son determinantes a la hora de 
contar con más herramientas virtuales. 
“En la Universidad Europea, la tecnolo-
gía accesible está incorporada de forma 
masiva y explícita en toda la trayectoria 
curricular del estudiante, tanto dentro 
como fuera de clase; contamos con en-
tornos simulados, laboratorios virtua-
les dentro y fuera de los horarios de cla-
ses”, explica Oliveira. En el lado opuesto, 
la Escuela Superior de Hostelería y Tu-
rismo de Madrid cuyas “herramientas 

�
El alumno,  
en el centro, 
¿y el profesor?

En Turismo se apuesta por 
una enseñanza personali-
zada y de acompañamien-
to curricu lar; multicultural y 
multilingüe, y con tecnolo-
gías avanzadas para ayudar 
al estudiante dentro y fuera 
del aula y con contacto direc-
to y real con el mundo em-
presarial a través de las prác-
ticas, de manera que el estu-
diante sufra lo menos posible 
los efectos colaterales de la 
covid-19. ¿Y el profesor?

 Si ya es difícil lidiar en 
condiciones normales con 
un alumnado heterogéneo, 
la pandemia ha puesto a 
más de un docente al bor-
de de un ataque de nervios. 
La adaptación a este nuevo 
escenario “ha sido dura y el 
profesorado ha hecho un es-
fuerzo espectacular; muchos 
de ellos han tenido que ti-
rar de grandes dosis de ima-
ginación”, reconoce Antonio 
Guevara, decano de la Facul-
tad de Turismo de la Univer-
sidad de Málaga.

Dar clase durante horas, 
en la más absoluta soledad, 
sin contacto con los alum-
nos, a través de una pantalla 
es difícil. En muchas Facul-
tades se ha creado la figura 
del mentor tecnológico, para 
asesorar a los profesores en 
la adaptación de los materia-
les didácticos, interactuar en 
las clases online o usar co-
rrectamente herramientas y 
plataformas como Microsoft 
Teams —chat, vídeo, inter-
cambio de documentos y ar-
chivos— o Google Meet, que 
permite conectar a un cen-
tenar de personas a través 
de videoconferencia y se ha 
convertido en una de las rei-
nas de las clases virtuales y 
de las videoprácticas.

Prácticas con la pandemia en 
auge y sin turistas que atender

tecnológicas son básicas y no tan am-
plias como nos gustaría”, reconoce José 
Ángel Sierra, jefe de estudios y relacio-
nes externas. En sus aulas se han for-
mado Juan Mari Arzak, Mario Sandoval 
o Chicote, y ellos son un valor añadido 
para la escuela “ya que suelen impartir 
clases magistrales. El 70% de nuestros 
profesores son antiguos alumnos”, en-
fatiza el jefe de estudios. No en vano, 
Dirección en cocina, del ciclo superior, 
es el curso más demandado.

Las herramientas telemáticas y la 
conectividad permitieron llevar a las 
aulas de la Universidad Europea un 
caso práctico en tiempo real: cómo los 
hoteles adaptaron e incorporaron los 
protocolos sanitarios o cómo se ha ges-
tionado la negociación de flujos turís-
ticos con los turoperadores. La tecno-
logía favorece también que los alum-
nos realicen viajes virtuales. Serán las 
nuevas prácticas de conocimiento de 
destino en aquellos lugares donde es-
té restringida la movilidad. Lo mismo 
pasa con las visitas a museos o en las 
prácticas de guías turísticos con reco-
rridos virtuales.
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E X T R A  FORMAC IÓN

turismo

Habrá acti-
vidades vir-
tuales como 
viajes a des-
tinos res-
tringidos 
por la covid 
o visitas a 
museos o 
lugares de 
interés 
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